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ANTE LA TORRE EIFFEL. 
Salve, esbelto y magnífico coluso, 
De la moileitia iiidii.'-ti ia hijo querido; 
Férreo hrazo á las nui)tí> i-xiciidido 
Por eíle sinlo (jUt; seiá iLinuso! 
Sínles s ílel tralt.'jp viclai ioso, 
Yo, liiirTiilde ol)i'erü, aiiit; iu> pies rendido, 
Saludí) ai genio en li, que ii i (:oniei)ido 
De lu Cáiii ioa inmensa el lierho liermosu! 
En iionor á tu altiva piejxileiiiiia 
Pulsa ia lira e.<te niodrslo v:ite; 
Grande er«s, lo confieso cu mi concieruia; 
Mas, tiei)0 aquí (le.;ir' para reniiile 
Que tami)ién lo es El Barco de Valencia, 
Soberbia torre Eiíl'el del üliocolale. 

' A los consiimidoros que presenlen el (b'a 
1,° de Ago'^to 1500 cubiertas de p iqueles de 
chocolate Je E¿ Barco .̂ e les re;;alará un palcf^i 
para laí '̂ ponidas de loros pasando por ci 
dique fiólaIIte, un cuello de pieles, una capa 
y enlráda gratis en la Exposición de París.— 
lil-dél ojo ausente, Gaiidad 3, Cartagena. 

Ñ O M A S C A L E N T U R A S 

S í acabarán las calenturas^ tercianas y 
tuartanas por rebt Ules que Sfan, lomando 
las. pildoras antifcbrifvgus preparadus vor 
D. Fermín Martín y Gil, FcwmacéuUco de 
Cácerts. 

E« lan giamle la efí( acia de nuestras pildo-
, ras antifeiirífiígas para estas enfermedades, 

que no solo hacen al enleimo desterrar las 
Calenluras desde el riioinento en que las 
empieza á usar «siempre que sea en la lorma 

' que determina el piospecto que cada caja 
lleva dentro» sino que hacen que recobre el 

' apetito perilido y como consecuencia inme-
' díala, la adqtiisición dii las Tiierxas que no 

tiene, perdidas también, por causa de la 
enfeimedad, sucediendo lodo ello de una 
manera lan rá[iida en la economía, que per­
miten que el paciente continúe consagrado á 
»us ocupaciones constantes sean las que 
fuei-én, sin di'j.ulas un solo día: Tal es ia 
nattinileza de nuestras pildoras antifebí ifni;as. 

Precio de la caja entera. . . 22 rs. 
Id. de la media caja. . . 11 rs. 

Se expenden en las farmacias de los señores 
don Luis"Hizo y Blanca, Cuatro Santos 14 
y l 6 y SV-és.'-G«rnies hermanos; Carmen 1"2 y 
Mayor 14, Cartagena. 

EL BANCO Y EL ESTADO. 

Son muchos los que ciudatv de la efica 
cia de la intervención del Estado en los 
conflictos económicos del país y se enco­
gen de hombros, ó poco menos, ante las 
reclamaciones nacionales en demanda de 
^eí0rmas que suavicen la dspereza de la 
crisis/que atravesamos. Nosotros no perte­
necemos á eáe HÚme.'-o: por el contrario, 
creemos que áqiíí,' donde el espíritu Üe 
colectividad está tan apagado y donde 
ün pafíicularismo egoísta hasta lo brutal, 
nnala la esperanza de los grandes esfuer­
zos comunes, únicos capaces de levantar 
con Iftpo&iración actual, es más necesa. 
ría, raás.vsficiiz y urgente que en cualquier 
otro p a ^ ia lolérveacián del Estado-

Pero sucede «ntre nosotros cou esa in-
lervencióo, todo lo Contrario de lo que 
debía esperai^é de ella; ea vez de ser una 
fuerza protectora Jfífecdiida, es una pertur­
bación eodícipsf» Hránicaí y inorla( para 
los intereses geii.iíraies d¿ la tóciín. El 
Estado ioteníiejíe en la vida í(?ooo(mca 
del puebío Jpam dificuilarla y áHogárla. 
Si nos quedt-un,a peseta, no es gracias /al 
í l s tado , . s inoáp«sar del Estado. 

No ha ; que habUir del impuesto; de las 
obras públicas y de los servicios generales 

ue aquellos rnedios por lo--cuales intervie­
ne el Estado en la vida económica; no es 
menester hablar de esas cosas en Españ», 
poique todos sabernos como andan; basta 
fijarse en lo que hace el listado en uno de 
los más c 'iisidcrabies inslruiii'jutos de i;i 
liqui'Za iiaciuna!; el piiviiígio de 

sióu do bille'-es. qii.! 

la emi-
resürte 

inAs poderoso de !a liqíie/a de! país. 
.\lioia acaba de publicar el B.mco su 

bal,mee: de él resulla que éste tiene inver­
tidos en favor del Kslado, ora en la deuda 
pública de éste, ora en anticipo?, más de 
novecientos millones de pesetas, mientras 
que solo tiene invertidos en favor de la 
liqueza particular 149 millones y pico. 
Esos números revelan que el Banco no es 
más (|iie lina caja del Estado, quien explo­
ta el s¡L,no más impo'i taute del crédito en 
su beneficio ex.lusivo, absorbiendo casi 
porcom[ilelo el capital de la nación poi' 
las necesidades creciente,} é insaciables de 
su vicioso y corrompido organismo. En 
ve/, de servir la njayor parle del monopolio 
para fomentar ti trabajo y la prosperidad 
dt los ciudadanos, solo siive para vaciarse 
en el lonel de las Danaides de nuestros go­
bernantes. 

El Banco, convertido en caja ordinaria 
del Estado, deja de ser una caja exlraor-
diiiaiia para circunstancias excepciona 
les; y cuando éstas lleguen, que llegarán 
seguramente, la crisis terminará en ca 
tástroíe, qué lejos de encontrar en el Han 
co un enemigo, encontrará una víctima 
más. 

llavicbívíicí. 

Solución á la charada inserta en ct número 
anieiior. 

ADELA 

Charada 
Cuando dos primera, todo. 

M. Sánchez Sincli«z 

La solución en el número próximo. 

LA INSTRUCCIÓN 
Cual forma el hombre la blanda cera 

mil diversos objetos que imagina, 
y corrije ¿ placer su propia hechura 
transformando del busto la fignia; 
asi la ciencia en $u poder inmenso 
ferina el enlendirnier^to, ie ,d¿ vida, 
rasga de la ignorancia eí velo denso, 
y vese diri;;ida 
nativa inl,eligenc¡a 
por el influjo santo de la ciencia; 
y de un suelo infecun<lo, da lui dssierto 
en dó solo existia 
jennen esléi il de poder incierto 
brotan raudales de sabiduría 
que extietidfctfsus reflejos, & la oscura 
región del alm â humana. Y allí nace, 
porque á Dios plugo y quiso. 
|Bendila la instrucción! ¡Bendita seat 
que Hliá desde la C;Umbre 
del :remoUis edades, 
pOn su antorcha rit^^pley lliz febea 
ilunaina lus negras tempestades 
que agitítíi á l á s locas muchedumbres 
í o aifaniro las inmensas maravillas '' 
de tu influjo divino, 
cu«n((o «n la frent» de los hombres brillas, 

y á tus claros y exp!éiididos fu'jores 
la humanidad prosigue su camino 
cantando al Hacedor liiuinos de amores. 
Sin ti, del di;bil hombre ¿qué e.s la vida? 
Sumlir.iS, oscuridad, noche, liiiieblas 
tan solo circundarán su scinleio, 
c.imiiiaiido al azar, cual pasagero 
(011 lámpara de barro no encendida. 
Dios lio lo quiso así; y al dar su aliento 
al re^ lie la creación, 
.NÍII rea'izai dfjara su poilento 
.«iencii leñado hubiese la razón. 
No... silencio, uioilal abre la hisloria; 
iniía el progreso de la humana ücnle, 
y entona confundido, himno de gloria 
i ese Dios infinito, 
que entre pompas y músiia? y '¿alus, 
concedió al honibie alas 
para escalar montañas de í;ranito. 
Obreros d« la .Acacia ytt os saludo. 
Seguid la noble empresa que os agita 
difundiendo los puros ideales 
de esparcirla instrucción santa y bendita; 
y asfcomo la luz del sol radiante 
alumbra por igual i los moríales, 
iluminad al ciego caminante 
que la luz dó la ciencia necesita. 

G. I¡. 

£iU(vl p pvouincitU. 

LA ÓPERA DE ANOCHE 

Al inuigurarse la tempotada (i¿! XeaMO 
circo y aiiimciarse una c o ^ ^ ^ 
dállase como cierto que una verdadera nota­
bilidad arlislira cantaría alguna obra afines 
de temporada. Corrió en uii principio el 111-
rnor de (pie esta nolabüidad seiía el célebre 
Uelam; ( onió después la esjiecie de que la 
notabilidad seria el eminente Giyarre. El des­
engaño siguió á las primer.is ilusiones, niiiíju-
node los dos artistas nombrados ha venido á 
nuestra ciudad. 

Sin embaigo, como si la providencia hu­
biera querido venir 1 prestar su auxilio al 
afortunado Teatro-circo, un sentimiento ge­
neroso inspiró al barítono Sr. Padilla á can­
tar una noche en beneficio de nuestro Santo 
Hospital de Caridad. Anoche tuvimos la for­
tuna de escucharlo; ya que no hemos oido al 
rey de los bajos ni al rey de los tenores, he­
mos tenido el placer de escuchar el canto 
inspirado del rey de los barítonos. 

Mariano Padilla nació en Murcia eí año 
1834, Comenzó sus estudios de niño, y al 
propio tiempo los de la música, á la cual 
desde su infancia miró con preferente aten­
ción. 

íímprendió la carrera de abogado ea la 
Universidad de Itfiuliid, y cuando con gran 
apiovet haniienlo .hubo obler^iido biiilanlfts 
notas durante dos cursos; abandonó las leyes' 
para dedicarse de lleno al divino ai le para el 
que, indudablenienle había nacido. Uecibió 
lecciones del célebre maestro Beneventano. 
Marchó a l taba , y al año de estudiar con 
cinco notables maestros de canto, debutó en 
el Concierto Sacro que tuvo lugar en honor 
de Pío JX el año 56, en el cual tomaron par­
le :00 cantantes y 800 músicos, mereciendo 
la honra de figurar «n preíerentc término en­
tre el,crecido número de los primeros. . 

Como artista liricoípiíó, para defei^lar, el 
taalro de la Scala de WiláB, y en él esluvo 
coulratado por espacio de dos años. 

Luego, ha pasado*hasta los 33 actuando eB 
los principales teatros de Europa y Aut^rica, 
y obteniendo en todos ellos las ovaciones más 
unánimes y nn'is entusiastas. . 

Respecto á bu considera iones que ha me-
wcido por paile de los Soberanos, baste decir 

-f. 

que en varias ocasione.* lot ha recibido «B SU 
cuarto, habiéndole estrechado su mano fra-' 
ternalmenle. 

La carrera artística de Padilla viene siendo 
una no interrumpida serij? de triunfos. s 

Uno de los que han vi-nido á esmaltar el 
lloión que atesoVa el celebrado oantantesesai 
(pie anoche olituvo; bi.;n es cierto que al ge­
nio que distingue á todo artista va siempre 
unido el seiiiiiniento generoso de la caridad 

Terminada la temporada de invierno <fe 
los principales teatros de líuropa donde el io-
signe artista Itfli actmido, f'adilla se encontra,-» 
ha en la ciudad de Paris, Y .sabedor de que 
una compañía de ópera funcionaba en Carta­
gena, sin vacilar un momento ha llegado des­
de la metrópoli frjirecesa á esta ciudad á ren­
dir un tubulo^le Utfmíliuige y d^, cariño á 
nuestro Sanio Hospital. 

Rigolello ftie la ópera elegida para que el 
notable artista nos diera á conocer su mérito. 
Desde su apatición en escena, en el primer 
acto, desde la primer frafe que dijo, ol públi­
co comprendió que est^lí\ enfrente de un ar­
tista consumado. ISt» el segUnao acto en lu ro­
manza y H dúo, ladilla esinvo inimitable; 
pero donde verdaderamente este:»rtista llegó 
al summun del arte fue erj el tercer acto, 
donde como aclói' y como cantante electrizó 
al auditorio que no cesó durante la represen­
tación dé inlerrumpirle con bravos y palma­
das, i ,: •• , • 

jQué,,andunie el del dúo con la tiple en el 
acto lercerol Apesai-déáuítir un fuerte cata-
rt^Jüi^zo unas modulaciori*» y . * * ' ' ^ ^ ^ I | É | ^ 

' | í » n tal ngrlidait-que más q i ( l | H I | B ^ ' 
parfccíla una tiple lígeru. Esoes e ^ l d i : 

eso es cantar. Todo lo que de*P¿idilla se diga 
es poo<). * " 

En efVíí/ejiro, dicho iil afre que lo conci­
bió el autor, d.espíegó tal lujo de arle queao 
nos éxlraña'fcáülívara id exigente púhlic» del 
teatro Re!dcúái»do el{ su €S(i«na lo ha can­
tado.-

Tenittincs idfe\ de qUtí' pútóibos ique tienen 
poca costiimbre de oír canias- Solo saben 
aplaudir calderones, pero el genio y el arte se 
abren camiooy hiende vio anoche, pues eu 
las filigranas conque matizó el enriinente b.i-
ritono ia plegaria, donde apenas dijo frases i 
media voz^fueintervuuJpido'^inc.esanlemente. 

Gomo artista y cpipo caulaj|t^,t*;rtdilla es 
utia verdadera notabilidad. 

El tViunfo que anoche obtuvo,^supera i lo­
dos los que en nuestro teatro haii merecido 
las notabilidades, inmlayetido en eitfiS á Tam-'^ 
beriicky Verger, ' .1 

Terminada el dúo del (tc^ 1,er<cero, el se­
ñor Padilla recibió una entusiasta y ca­
lurosa ovación, habiendo arrojado á sus pies 
desde un palco, multitiid de ramos d« flores 
y ejemptares- dst''inspirado soneto del señor 

-Anóniz, que copiamos ú contiiítiación, de la 
no menos inspirada poesía del Sr, Gano, que 
como saben nuestros lectores < se encuentra 
enfeimo, y de la, composición de nuestro 
compañero i, , ,. ' , , 

Los a;^iistas,«|J% ha»» vejiijlo.,jaejluaBdo en 
el leatroy que;peche desempeñaron el JR»-
goletto, se apimaron con el concurso del qifií-
madó cantante, ejecutando cada cual lu parte 
con verdadero amore. Dichos artistas así co-
mola orquesta y su director {le han prestado 
eu obsequio dt la hum^nitariu Obra que se 
llevaba á cabo, á tiWliajar gratuitamente, por 

|i¿<k'*rf"iJ 

•i 

funcióa 
de BiJoche. También la empresii ari-eiiJalarfa 
del teatro ha cedido sus derechos en favor del 
Hospital. I • •••"'*''"•' 

Por lo que respecta4á,la notle conducta 
observada por e lS r . Padilla, nois atrevemof 


